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Las consideraciones de Aristóteles acerca del trabajo han sido cuestionadas por su elitismo 

político y social, pero sus categorías de técnica y de praxis subyacen a las reflexiones 

posteriores sobre el tema, visto el trabajo como una dimensión constitutiva del 

comportamiento y de la acción. En efecto, por un lado, los hombres en cuanto seres vivos 

orgánicos, respondemos a los desafíos que amenazan nuestra sobrevivencia por medio del 

trabajo, una actividad organizada según reglas técnicas y efectuada mediante artefactos, 

instrumentos o aparatos; por otro lado, el trabajo constituye la acción en cuanto praxis que 

nos transforma. Ambas perspectivas se articulan y posibilitan una percepción del trabajo 

como praxis humana organizada por la técnica, con un anclaje en el entramado social e 

histórico y un significado intersubjetivo. A partir de estos supuestos, la ponencia  reflexiona 

acerca del trabajo en América Latina y en el actual contexto internacional, remarcando sus 

características de escasez  y precariedad. Encuentra que los factores que las provocan son 

múltiples y de distinta importancia, según se los vea en países emergentes o avanzados. 

Pero postula que es la tecnología la que, en un contexto globalizado, provoca mediata o 

inmediatamente, en un nivel internacional, las mencionadas situaciones de escasez y 

precariedad. Afirma, sin embargo, que la tecnología conlleva opciones políticas  y éticas, 

que en el caso que nos ocupa, son individualistas y excluyentes y conducen a un futuro 

inhumano e irracional. Con todo, se sostiene que no hay procesos inexorables y que el 

actual puede revertirse por medio de una decisiva intervención ética y política. Y que, 

especialmente en un mundo secularizado, los valores de fraternidad, justicia y equidad, 

propuestos por la Doctrina Social de la Iglesia, pueden contribuir a crear una nueva cultura y 

a reconstruir relaciones políticas y éticas que recuperen el significado del trabajo como una 

forma de existir y de realizarse en el mundo.  


